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Comentario:


Desde el inicio del texto, extracto de “computing machinery and inteligence”, el autor plantea una pregunta: “pueden las máquinas pensar?”.

Para responder a esta pregunta, el autor propone un juego de 3 participantes. 

El participante A ha de descubrir sin ver ni oír directamente, el sexo de los otros 2 participantes B y C, a través de una serie de preguntas y respuestas. En este caso, uno de los participantes (B o C) sería sustituido por una máquina. Es conveniente para proseguir con el juego dotar a los 3 participantes de las mismas habilidades, teniendo la máquina “memoria infinita”, por ejemplo, ya que se admite que la capacidad de almacenamiento de datos del cerebro no tiene límites, en principio. Asimismo se le dota a la máquina programas “máscara”. Estos son aquellos que le permiten camuflarse. Si A pregunta un cómputo difícil, la máquina lo calcula en seguida, pero no dice nada, incluso podría hacer como si estuviese calculando en voz alta, y después de un cierto tiempo, razonable, diría la respuesta, e incluso podría dar una incorrecta.

Seguidamente, el autor va respondiendo a distintos argumentos que el mismo presenta, de opiniones que se oponen a la idea de que una máquina pueda pensar.


Si buscamos en el diccionario de la Real Academia Española, encontramos la definición de pensar:

Imaginar, considerar o discurrir.
Reflexionar, examinar con cuidado una cosa para formar dictamen.
Buscamos la definición de imaginar:

Representar idealmente una cosa, inventarla, crearla en la imaginación.
 
Buscamos la definición de imaginación:

Facultad del alma que representa las imágenes de las cosas reales o ideales.
Aprensión falsa o juicio de una cosa que no hay en realidad o no tiene fundamento.
Imagen formada por la fantasía.
Facilidad para formar ideas, proyectos, etc., nuevos.
Buscamos la definición de alma:

Sustancia espiritual e inmortal, capaz de entender, querer y sentir, que informa al cuerpo humano y con él constituye la esencia del hombre
Buscamos la definición de espíritu:

Ser inmaterial y dotado de razón
Una máquina sí es capaz de razonar. Y como además es inmaterial, no tendríamos forma de diferenciar entre B y C, cual es un humano, y cual es una máquina.
Hay que tener cuidado ya que el tema en discusión no es si la máquina se puede parecer a un humano, sino si la máquina puede pensar. El problema es que pensar es una facultad que se le atribuye a los humanos principalmente, de ahí la posible confusión.

Si decimos que pensar es razonar, seguir un procedimiento lógico, entender un concepto y poder aplicarlo después, entonces las máquinas si pueden pensar.

Somos humanos, y en nuestra fisionomía, en nuestra propia estructura, pensar y sentir están relacionados. No hay uno sin otro. Se puede correr el riesgo pues de querer discutir si las máquinas sienten. Eso no es lo que está en discusión. Lo que está en discusión es si las máquinas piensan. Podemos pues responder, en principio si. Uno de los argumentos de aquellos que presenta el autor es el de que una máquina puede hacer todo aquello para lo que se la programe. Esto es cierto, pero por ello, no deja de pensar. De hecho, nosotros mismos tenemos un ADN, que en definitiva es nuestro programa. Es difícil cuadrar la discusión ya que uno tendería a decir, “ya pero nosotros…, y la máquina…”. Al igual que la máquina solo podemos hacer lo que nuestro programa nos permite, no podemos volar, ni aguantar debajo del agua indefinidamente. 

Sin embargo el autor si responde a preguntas de tipo espiritual, más relacionadas con las facultades del hombre, como el sistema nervioso, dios que nos da el alma, no cometer errores, etc…


Por tanto, si discutimos ahora cuanto una máquina puede parecerse a un humano, que es en realidad el juego que plantea el autor, entramos en otro tipo de discusión. Está claro, que a una máquina se le puede dar todos los elementos necesarios para que desde fuera, ella se parezca tanto a un humano, no solo por su aspecto exterior sino por su actitud, por sus respuestas, incluso por su personalidad.
La verdad es que tenemos una definición de pensar, pero no conocemos además del proceso de sinapsis, como funciona el cerebro. Se sabe que partes sirven para que, y que zonas están más activas en distintos momentos, etc…


Desde luego a una máquina se la puede dotar de programas que le permitan hacer preguntas existenciales, sentir ansiedad por comunicarse, llorar, reir, etc…
Pensar, sentir, vivir, morir, son todos estados asociados, y a la máquina se la puede dotar de todos ellos.


Que diferenciaría pues a la máquina de los humanos, si se le diese todos los programas de que nosotros mismos disponemos ? Esto es válido si consideramos que en el ADN se encuentra nuestro programa, y que a partir de él vamos evolucionando. Tendríamos que conocer más el contenido del ADN, para precisar más de que tipo de programa disponemos los humanos.


En cualquier caso, para ello, la máquina necesita una capacidad de almacenamiento infinita, pero también es cierto que si se la dota de elementos de selección, así como no nos acordamos de todo, la máquina también podría borrar datos, y simularnos a la perfección.

Buscaríamos entonces algo que nos haga distintos. Algo que no es reproducible salvo por nosotros mismos, algo inherente al hombre. Un atributo que solo nosotros poseemos. Desde luego, a una máquina se la puede programar para que responda de tal o cual manera ante distintas excitaciones externas. Necesitamos pues buscar cosas más íntimas… no de interacción con los demás que es el juego que plantea el autor, sino con nosotros mismos… Buscando aquellas cosas que uno piensa son más de uno mismo, uno encuentra donde refugiarse: en la cosas que uno no entiende, como el amor, la creatividad, la desmesura, la felicidad. 
